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Boletín de Información con noticias llegadas a  este Cuartel 
General hasta las 20 horas del día 1.* de Julio de 1937.

EJER C ITO  DEL NORTE

Frente de Vizcaya.—Nuestras fuerzas han llegado por el Norte 
a los limites de la provincia de Santander, ocupando las alturas de 
Montcltano, Obecurri, £1 Llano y Monte Mello.

El enemigo ofreció resistencia que fué vencida, derrotándosele 
y persiguiéndosele duramente. Abandonó numerosos m uertos y 
se le cogió gran cantidad de prisioneros. El número de éstos y 
presentados el dia de hoy alcanza la  cifra de 2.400.

Frentes de Asturias, Santander y León.—Ligeros tiroteos.

EJER C ITO  DEL CENTRO

Sin novedades dignas de mención. Se  han pasado a  nuestras 
filas varios oficiales y 47 soldados.

EJER C ITO  DEL SU R

En el sector de Granada se  ha llevado a cabo uná rectificación 
a  vanguardia de nuestras posiciones, habiéndose castigado a l ene­
migo que había intentado interrumpir los trabajos de fortificación.

Salam anca, 1.'’ de Julio de 1937.
De orden de S . E.

El General 2.” Jefe de Eatado Mayor, 

F ra n c isco  M artín  M oreno

DE TU
D e tú nos hablam os los d e la F alan ge. D e  tú  nos habló  

nuestro Jo s é  A n to n io . Y  es que la sencillez d e nuestro es­
tilo , com o co rresp o n d e a los que no ansian más caudal que 
e l sab erse  h ijo s  de una E spaña fuerte, elevada y muy gran­
de, rechaza los h ipócritas convencionalism os, que a  pre­
tex to  de d ictad os de las buenas form as, m antienen en el 
legu aje la idea an tisocial d e la separación  de los hom bres 
en clases.

En nuestra F alan ge, fo rjad a  en el m olde d e una gran 
fam ilia nacional, to d o s  los cam aradas, al vivir en  santa 
herm andad, com o io juram os al vestir p or vez prim era la 
cam isa azul d e las flechas yugadas, hem os de tratarn os con 
la  confianza que la fraternidad d e nuestra vida exige.

Espíritus aferrad os a los m odos de pasadas ép o cas, 
protestan  de nuestro estilo  en el tra to , y quieren defender 
su posición , a legan d o  que la fam iliaridad que usam os fo­
m enta la indisciplina y m enoscaba el resp eto  a la jerarqu ía.

Enorm e error.
En la R om a Im perial de tos C ésares, en que el so b e ­

rano absorb ía  to d os los p od eres, y era elevad o a  la ca te ­
goría de sem idiós, los súbditos, sin distinción de clase , 
trataban  d e tú  al C ésar, y no p ad ecía  io  más mínimo su 
autoridad.

L a  lectura del E vangelio  nos d ice , igualm ente, que los 
seguidores d e  C risto , desde los M ósto les hasta la pecad ora 
de M agdala, se  dirigían al Salvad or, a  quien sabían H ijo  
de D io s V ivo , de tú , sin m en oscabo  d e su Divina S u p e ­
rioridad.

En nuestro tiem p o, lo frecuen te es que los h ijos traten  
de tú a sus padres, y no por eso  sufre el m enor quebranto  
su resp eto .

N osotros, co m o  cuadra a nuestra guardia b a jo  las es­
trellas, p orqu e to d o  lo cifram os en nuestro am or a  España 
y a  los hum ildes, continuarem os hablándonos d e lú , com o 
nos lo  enseñó el A u sen te , que a  su vez lo  aprendió  de la 
vida d e  la R om a Im perial.

jA R R lB A  E S P A Ñ A l
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T o d o s lo s esp añoles n o  im pedidos 
tienen  el deber del tra b a jo  E l E sta* 
do N acio n a ls in d ica iista  n o  tr ib u tará  
la  m enor co n sid eració n  a lo s que no 
cum plen fu n ció n  alguna y aspiran  a 
vivir co m o  convid ad os a co sta  del 
esfuerzo de io s dem ás.

26  ® P unto In icial 
d e  la  F alange.

ante un Consejo de guerra
En el apuntamiento figuran contra él abrumadores cargos

SEVILLA.— Ha dado comienzo en 
la Audiencia el Consejo de guena 
contra el tristemente cé ebre Agapito 
García Atadell, presidente que fué de 
una <checa> madrideña y jt fe de la 
brigada del «Amanecer», detenido, 
como es sabido, en Canarias a bordo 
del trasatiántico «Mexique» cuando 
se disponía a huir con el producto de 
sus robos y saqueos. Figuran tam­
bién procesados por el deliio de re­
be ión militar otros dos individuos 
que viajaban con él, llamados Pedro 
Penabad Rodríguez y Ernesto de Ri- 
cort y Vivó. A la vista, que ha des­
pertado extraordinaria expectación 
asiste numeroso público.

El tribunal militar está presidido 
por el teniente coronel de Ingenie­
ros señor Sánchez Laulé.

Comienza el acto dándose lectura 
al apuntamiento, que ofrece cargos 
abrumadores contra G arda Atadell, 
con testimonios y pruebas irrebati­
bles de que en su calidad de presi­
dente de una «checa» y jefe de la bri 
gada del «Amanecer», imbuido por 
Galarza, Casares Q uiioga, el jefe de 
Policía Méndez y otros cabecillas de 
la rebelión, cometió toda suerte de 
atropellos contra las personas califica­
das de derecha, entre las que se citan 
— según pruebas— el Padre Gafo, la 
duquesa'de Lerma y los señores G ar­
da Heredia, Cobián y Fernández de 
Curdoba, Alvarez (io n  Melquíades), 
Martínez de Veiasco y Saiazar Alonso

Según e l apuntamiento, García 
Atadell era j  fe técnico del partido 
socialista, con un sueldo mensual de 
850 pesetas, y estaba casado ccn  una 
mujer llamada Piedad Domínguez 
Diaz, nd u rald e Vivero, com o Ata­
dell, y poseedora de algún capital. 
Cuando García Atadell abandonó 
Madrid, retiró del Banco Hispano

35.0IM pesetas y gran cantidad de 
joyas.

En su s primeras declaraciones. 
García Atadell ha afirmado que él 
dirigía un comité de investigación, 
perfectamente controlado por el G o­
bierno, en razón a lo cual, y como 
viera que luego otras organiza ciones 
de la C . N. T ., de la F. A. I. y de 
otros grupos realizaban toda cUse 
de horrores y crímenes, determinó 
huir ante el temor de que le asesi­
naran.

El auditor dió lectura a unos re­
cortes de «Heraldo de Madrid», de 
fecha 24  de agosto, que constituyen 
un irrebatible testimonio contra Ata­
dell, por cuanto en ellos se hace 
mención, con elogio, de los grandes 
servicios que aquél venía prestando 
a la causa de ios rojos.

Por lo que se refiere a Pedro Pe­
nabad, éi>te ha declarado que ingresó 
en la policía madrileña por designa­
ción de Atadell, habiéndose limitado 
como tal policía a cumplir las ór­
denes que se le daban, hasta que 
horrorizado, marchó a Santa Pola. 
Una vez alii, dada su nacionalidad 
cubana, obtuvo un pasaporte, con el 
que se trasladaba a Cuba cuando fué 
detenido.

El procesado Ernesto de Ricort vi­
vía en Barcelona, de donde salió a 
raíz del Movimiento por hallarse p er­
seguido. Según ha declarado, al lle­
gar a Madrid trabó conocimiento con 
García Atadell, añadiendo que sí dió 
un nombre faiso fué porque estaba 
fik.hddo.

Terminada la lectura del apunta 
miento, se dió lectura a una carta de 
Mdtíd Rosa Urraca Pastor, declaran­
do que Ricort Vivó pertenecía de an- 
Uguo al Rcquelé.

Miguel Maura, Pórtela y 
la trágica mascarada 

parlamentaria

Dicen que Miguel Maura y Pórtela 
llegarán a Valencia uno de estos dias, 
especialmente requeridos por Mdiii- 
nez Barrio, para tomar parte en no 
sabemos — aunque nos lo figura­
mos—  qué mascarada parlamentaria. 
Probablemente se trata de reunir el 

' Parlamento que se alumbró en febre­
ro de 1936, entre fraudes y violen­
cias que el lectu.r no habiá olvidado, 
de seguro; el Parlamento que duran­
te cuatro o cinco meses sirvió la po­
lítica horrenda del Frente Popular, 
perdiendo con este infame ejercicio 
de sus facultades legislativas la Icgi- 
bmidad de ungen que pudiese haber 
tenido y que, en etecto, no tuvo; el 
Parlamento, en fin, que se ha queda­
do sin oposiciones, porque el crimen 
reiterado de los rojos hundió los es­
caños en la sangre veruda por la re­
presentación de las derechas, y si 
quedaron diputados de esta filia­
ción, es obvio que no pueden asistir 
en modo alguno.

Pero de esto se trata: de mentir 
una vez más: de mentir un Parlamen­
to y de mentir una oposición. Para 
esta ú urna falsedad quiénes mejor 
que Poitela, masón, y Maura, lacayo 
de masones... ¿Quienes sino ellos, 
artífices tan diesuos com o los prime­
ros en el diabólico menester de tri­
turar una nación?

Claro es que la nación supo reac­
cionar a tiempo y está en pie, poseída 
por noble pasión de justicia y  de fu­
turo, teniendo acorralado en Valencia 
al régimen que la cubiió de ignomi­
nia y la hubiese destrozado para 
siempre.

Maura y Pórtela, verdaderamente, 
hacen falta en Valencia. Sin ellos «1

cuadro está incompleto. Pero se in­
corporan a él bastante Urde, dicho 
sea en contra de su sagacidad. Se han 
pasado de listos, com o sucede a 
cuantos, por no ser nada, ni siquiera 
tienen la viveza del picaro que trata 
de acertar, guiñando el o jo . Maura y 
Pórtela no han pensado en ir a V a ­
lencia hasta que, creyendo que gana­
ban los tO|os..., ha resultado que ga 
nao los blancos. Q jé  se creían... Pór­
tela y Maura han vivido unos meses 
en cierta penumbra, com o si quisie 
ran preparar un aUfraz que, en defi­
nitiva, no engañaría a nadie. Y  me­
nos al Ejército Nacional. Pero no pe­
camos de ligeros ni de maliciosos si 
creemos que M au 'ay  Pórtela hubie­
sen intentado venir a la España blan­
ca o marehar a la España roja, según 
cayeran las pesas.

Naturalmente; nuestra España ven­
cerá; ha yencido ya, com o saben los 
propios rojos, y aunque lo duden 
M uua y Pórtela, quienes, al cabo, 
deciden su repugnante espectativa en 
el extranjero, marchando a Valencia,

Reconozcamos que la noticia pue­
de no ser cierta. Acaso no vayan a 
Valencia ni Pórtela ni Maura. Basta 
con la verosimilitud del caso, para 
que este comentario quede justifica­
do. A Valencia pueden ir y aún de­
ben ir los dos sujetos; estarían en su 
ambiente. Para ellos no hay otra op­
ción que marchar allí o  al rincón del 
planeta donde los admitan. Acá no en­
contrarían otra cosa que la puerta ce­
rrada a piedra y lodo. Pero no sólo 
la puerta de un régimen, de) nuestro, 
que ya seria bástente y suficiente, si­
no la puerta diamantina det alma es­
pañola, vigilada por todos los espa- 
ño es, vigilada por todos los naciona­
les de mente lúcida, corazón sensible 
y estómago asqueado.

lA rh b a  Españal

españoles a Ita lia

Cada año durante el verano de 10 
a 20  miles de niños hijos de italianos. 
residentes en el extranjero salen de 
todas las partes del mundo para pa­
sar en las Colonias de Italia, en las 
playas o en montanas, o bien en los 
campings, bsjo las tiendas, un esplén­
dido período de tiempo, del cual 
aquellas juventudes no pierden ja­
más el recuerdo. Al cabo de unos 
años de experimentos estas coiouias 
marinas y de montaña de italianos 
del • xiranjero se han conveitido en 
verdaderos prodigios de organiza­
ción. De la higiene a la alimentación, 
de la paterna disciplina al orden más 
entusiásticamente observado, de la 
asistencia médica a la religiosa; todo 
esto cuidado de la forma más m e­
ticulosa. Durante el verano la salud 
física y moral de todos estos millares 
de niños procedentes de las cinco 
partes del mundo se renueva y vigo­
riza de una forma maravillosa.

De hace tiempo niños también de 
diversas nacionalidades, pero claro, 
éstds de afinidad moral y política, se 
han uni lO a los hijos de los italianos 
residentes en el extranjero compar­
tiendo con éstos »us vacacioi-es en 
Italia. Niños de Au.>tria y H ungiiaya 
han disfrutado de esta beneficiosa 
iniciativa.

Ahora la invitación ha sido hecha 
por Roma a un giupo de niños y ni­
ñas españolas: es decir, doscientos 
cincuenta niños y cim to cincuenta 
niñas de la España Nacional irán a 
pasar un mes a Italia y sa>drán du 
rante el corriente mes de julio. Los 
niños pasarán las vacaciones en 0»tia 
Tírenlo, es decir, la playa de Ruma, 
y las niñas irán a poca distancia de la 
Capital. Italia se seriiná feliz pudieiido 
hospedar, en ocasión del primer ani­
versario del Movimiento Nacional 
Español, llevado a Cabo por el Oe- 
neraiisimo Franco, una simpática re­
presentación de la juventud de la Es­
paña nueva, tanto más por tratarse 
de un Ccso precisamente de fami la­
res de victimas inocentes de la bar­
barie reja, es decir, en su mayoría 
de huérfanos de gloriosos comba­
tientes españoles caídos con honor 
en los campos de la formidable ba­
talla antibotchevique que se dirige 
hacia la victoria.

Es preciso recordar que estas co­
lonias veraniegas a las cuales han 
sido invitados niños y niñas españo­
les son uno de tantos aciertos del 
Fascismo, que pasan de ocho millo­
nes, y que con el envió de sus hijos 
también a las colonias de Italia, se 
sienten incorporados, amados y pro­
tegidos por la Nación,

Gracias a Mussolini y a U Revolu­
ción Fascista, los hijos de los italia­
nos residentes en el extranjero pasan 
una temporada bajo el cielo purísimo 
de la nueva Italia,

Estamos convencidos que los cua­
trocientos niños españoles que den­
tro de poco saldrán para Roma saca­
rán de su viaje un recuerdo afectuo­
sísimo y contribuí'án ellos también a 
estrechar aún más los seculares lazos 
de amistad entre las dos naciones la­
tinas, maestras en la civilización del 
mundo; España e  Italia.

la Legión

Como es justo e inexcusable dis­
tinguir entre el Gobierno de Francia 
y los franceses mismos, hay que dife­
renciar también a unos franceses de 
otros, ya que muchos de nuestros ve­
cinos, contradiciendo la orientación 
de les Gobiernos del «Frente Popu­

lar», simpatizan con la Causa Nacio­
nal de España, y aún la quieren ser 
vir, llevados de su entusiasmo, con 
las armas en la mano.

Ello es que hubo de crearse en 
nuestra Legión una bandera consti­
tuida nada más que por franceses, y 
que uno muy caracterizado y entu­
siasta, jefe que fué de un destacamen­
to en Mostanen, expone sus gratas 
impresiones en carta que hallamos re­
producida en un periódico francés

«Estoy actualmente— escribeel alu­
dido soldado— en Carabanchel, a las 
órdenes de! coronel Telia... Tu sabes 
cuanto amo al Ejército y a cuanto se 
relaciona con él. Pues bien: yo no he 
conocido jamás un jefe com o el co­
ronel Telia, herido cinco veces y lau­
reado con las más a tas condecoracio­
nes. Formado en las campañas de 
Marruecos y en las del propio terri­
torio nacional, representa para nos­
otros la seguridad y la bravura...»

Entre los franceses que sirven bajo 
las banderas de la Legión, figuran 
muchos argelinos, y, especialmente, 
oraneses. Abundan los jóvenes que 
han sacrificado una posición ventajo­
sa, impulsados por a necesidad mo­
ral de defender una causa que, en el 
fondo, es de toda la civilización oc­
cidental, y, por comiguicnte, de Fran­
cia. Es simpático y conmovedor, se­
gún todos los testimonios, el ardi­
miento de los fianceses alistados en 
la L 'g ión . «Siento gran impaciencia 
— escribe uno de ellos— por restable­
cerme de mi herida y volver al frente 
antes. Si pudieras imaginar cuánto 
queremos a nuestro je fe  el general 
Franco. Por él no me importaría mo­
rir...»

La moral de estos franceses es ex­
celente, y bien se ve que no se trata 
de mercenaiios y engañados, como 
en el c*mpo rojo.

Sus heridos son evacuados al Hos­
pital de sangre, instalado en condi­
ciones inmejorables, en determinada 
población, y la estación de Radio de 
la capital más próxima organiza emi­
siones especiales, en lengua francesa, 
para solaz de los hospitalizados. Huel­
ga decir que se les trata, en todos los 
órdenes, con la diligencia y amorosa 
eficacia que merecen tan nobles co­
laboradores de nuestra empresa. Les 
llena el orgullo de servirla, y también 
el pleno convencimiento— corrobora­
do por toda clase de señales— de que 
al lado de acá están el Derecho y la 
fuerza organizada. Constituyen asi 
una prueba plena que sus compatrio­
tas, los demás franceses, deben tener 
en cuenta.

i9
Camaradas:

S e  m uere  solo una vez.

LE C TO R : si eres combatiente por Es­
paña no tires este periódico; dalo a leer 

a tus compañeros o léeselo tu.

Ayuntamiento de Madrid



P r e c i o s  d e  s u s c r i p c i ó n

Un m es................................................  í '9 0  pía*.
Un irim esire......................................  10*00 •
Un B Bo ................   -    40'ÍI0 »

Sara sooocios en la RdminisiraclOD
eoartel de F. B. YÜGO Y FLECHA L« m uerte es un a c to  de serv id o . 

C uando m uera cu alqu iera  de n o s­
o tro s , dadle p iadosa tie rra  y decid­
les «H erm ano: P a ra  tu  alm a, la  pazs
p ata  n o so tro s ,p o r España, adelaute»

J .  A .  P rim e de R Í* « r » .

E L  MAWCO P I N G A R
Tenía, allá en Carmena, una casita blanca

R O R R I E  N Z  I

En M adrid le co n o cía m o s por 
«B is tu rí» . P o rq u e  c ía  ñ a co  de 
carn es y agudo de faccio n es . N o 
h ab ía  tenido su erte en la  vida y 
a l ca e r  en n u estra  tertu lia  era  uu 
h om b re ro to , sin  a lien to s para 
seguir lu ch an d o .

— H ay que seguir luchand o— le 
d ecíam os.

«B istu rí»  se engallaba en ton ces 
parpadeaba n erv ioso  y resp ond ía: 

—¿L u ch ar?  P e ro  ¿co n  quién? 
S i yo  quiero eso  que v o so tro s lla ­
m áis lu ch a r, y que es una m entira. 
¿D ón d e está  el enem igo? ¿ E s  la 
so cied ad ? ¿E s  tod o M adrid? iAhl 
E n to n ces m e pueden y n o  lu ch o. 
P e ro  co n  un h o m b re , h asta  con 
varios jvenga! ¡Enfrentarm e con  
eilosi

«B istu rí»  era in teligente, leído 
y h a sta  co m p o n ía  uiios d iscreto s 
v erso s en lo s que el buen gusto y 
lo s n o b les  sentim ien to s se herm a­
n aban  y ganábanle fam a de in sp i­
rado poeta.

O tra s  veces so lía  arrem eter 
co n tra  su pasado lleno de equívo­
cos y esterilidades y gritaba:

— jS o s l P ero  s í he sid o  de tod o 
y n o  m e h a  servido de nada. ¡S i  
he sido h a sta  so cia lista l 

E n  efecto , h ubo un tiem po en 
que « B is tu rí» , in co m o d o  con sig o  
m ism o, había  ap rovechado un 
o frecim ien to  y íué so cia lis ta  m ili­
ta n te . V iv ía  co n  su s padres en un 
h o te lito  de la C olonia de la  P ren sa  
de C a ra b a n ch e l B a jo  y en el pue­
blo fa ltab an  h om bres in teligen tes. 
Y a  d ijim o s que « B is tu rí * lo  era y 
en  él fija fo n  su  a ten ción  lo s jeri- 
faltes so cia lizan tes de la localidad  
que hubieron  de ofrecerle, en pago 
a su  ad h esió n , un a c ta  de co n ce­
ja l ,  que n o  p asó  de sim ple olreci- 
m iento, porque u B isiu ii»  lué e s ­
trep ito sam en te  d errotad o en las 
e lecc io n es m u n icip ales.

U na tarde el secretario  del p ar­
tido en C arab an ch el se enredó 
co n  o tro s  en una d iscu sión  acerca  
de tem as lo ca les y viéndose sin 
argu m en to s ap eló  a la im p reca­
ció n  p ara  con ten er el ím petu de 
su s co n tra d icto res :

- ¡ M e  ca so  e n ...!
• B is tu rí»  le dió una bofetada y 

le d ijo :
- E r e s  un m arran o . S e  puede 

ser s o c ia lis ta  y ser resp etuoso  y 
bien hablad o.

« b is tu ii*  fué exp u lsado del par­
tido s o c ía .is ta ; pero p ara el co m a­
dreo dei pueblo siem pre que salían 
lo s  n om b res de lo s  co n sp icu o s 
ro jo s  de los C a iab an ctie les  entre 
e llo s figuraba e l úe «Bisturi^».

En la  tertu lia  n o s  vaitm us unes 
cu an to s de la am istad  y io gram os 
co lo ca r  a «B istu rí»  en una S o c ie ­
dad deportiva en la  que alcanzó 
desde el prim er d ía  fam a de em ­
pleado m odelo y fiel cum p lidor 
de su s o b lig acio n es. Al año  « B is ­
turí» era  una de la s  co lu m n as 
m ás só lid as de la So cied ad . C on 
su  ta le n to , co n  su  bondad y con  
su  ce lo  siem pre v igilante h ab ía  
lograd o co n q u istar ei ap recio  y  la 
co n sid era ció n  de so c io s  y d u e c- 
tivos.

E l ju eves 16 de Ju lio  de 1936 fué 
el ú ltim o día que vi a  «B istu rí»  en 
M adrid . S e  m e tió  encolerizad o 
u na m an o  en el bo lsillo  de la  am e 
r ica n a  y  sa c ó  la  página de un pe­
r ió d ico  cu id ad osam en te doblada. 
E ra  la  p ortad a de «A hora.»  La 
desplegó enfurecid o ie d i  ó  uu 
m an otazo  y exclam ó:

— E sto  de p oner ju n to s  a C alvo 
S o te lo  y  a l T en ien te C a stillo  es 
una can a llad a . [Voy a hacerm e 
fa sc is ta !

Y a  n o  le volví a ver.
Luego estalló  la  guerra.

U n a tard e, en  V allad o lid , ya 
avanzado el m es de m ayo, m e lla - 
m an desde una esquina de la ca lle  
ile  S a n tia g o . E s  un m ad rileño eva­

d id o  en o ctu b re  que rad ica  con  
su s fam iliares en S a n  S e b a s tiá n . 
T am b ién  co n tertu lio  n u estro  en  la 
«p eñ i»  cafetera  de N egresco :

— O y e: vengo del frente de M a 
drid A  que n o  sab es quién se ha 
pasado y h e  v isto  en C araban ch el.

—N o sé.
— j'B is tu r í» !
— ¿«B istu rí»?
— El m ism o . E s tu v o  viviendo 

en M adrid a sa lto  de m ata desde 
ju lio . Lo b u scab an  los so cia lis ta s  
de C arab an ch el p ara «pasearle». 
E stuvo p rim ero refugiado en una 
L egación ; pero co m o  la  co sa  se 
h a c ia  larg a decid ió  p robar fortuna 
y una n o ch e buen co n o ced o r de 
aquellos para jes se  p asó  p or C ara- 
b an ch el B a jo . E stá  .. que parece 
una c a rta  puesta de c a u to . D ice 
que pesaba diez y se is k ilo s y  que 
ha perdido «diez y o ch o » .

R io  la  sa lid a  y pregunto:
— Y ¿ ,¡u é  h ace  en C arab an ch el?
- -P u e s  pegando tiro s  lo  tienes.
—¿P eg an d o  tiro s?
■ C o m o u u  h om b re. Y  adem ás 

de fa lan g ista .
— E so  n o  me extraña.
-V e r á s ;  a lm o rcé co n  él y me 

c o n tó  una de c o s a s .. .  Al pasarse 
alguien en el pueblo le acu só  de 
an tigu o  so cia lista  «B istu rí»  no lO 
negó. «iV o he sido so c ia lis ta , si, 
b a sta n te  lo  síentul» P e ro  estoy 
d ispuesto  a  lav ar aquello  co m o  
sea , aun a  co sta  de m i propia vida. 
¿Q u é  quieren ustedes? ¿Q u ieren  
m atarm e o quieren  darm e un fusil 
p ara que borre aquello?»

— E s  é l, t s  él. C om o s i le estu ­
viera oyendo.

—O tro s  en el pueblo salieron  
en  su d eíen sa  y «B istu rí»  pulió 
una cam isa  azul y un m ausser. 
P o r  s u s  p ro p io s cam arad as sé 
que se h a  b atid o  co m o  un león . 
P rim e ro  fué h c n o o  en  la M ara­
ñosa  y sin  term in ar de cu rarse 
volvió a l fíe n te , y en el P in g a itó n  
está  ab u ra . Y a le co n o ces . Me d ijo  
que s i les d e jaran  a e llo s  a bo fe­
tad as en tra b a n  en M adrid.

D csd e en to n ces m e p rom etí a 
m í m ism o h a c e r  una visita a 
«B istu rí» .

La sem an a p a sa d a  estuve en 
C a r a b a n c h e l .  V i a « B istu rí» . 
C u an d o  le eu trcgué el regalo que 
le llevaba me ten u ió  em o cio n au o  
lo s b razo s.

— ¡E res  pasado! ¡E res pasado¡ 
E stá s  eo  to d o . P e ro , oye, ¿n o  me 
vendrá a n ch a ?

Le llev aba u na cam isa  azul de 
la  F a lan g e .

P e r o  este  rep o rta je  existe por lo 
que vi y m e co n tó  « ü is iu ií»  Y be 
de co n tin u a r la  n arración .

Al llegar a  C araban ch el B a jo  
m e d irijo  d irectam ente a  ca sa  de 
« B iS iu ii» . S u  padre m e o rien ta  
y acom p añ ad o d e-un  so ld ad o de 
Ingenieros sa lg o  h acia  la s  re ta ­
gu ard ias del P m g arró n . El so ld a ­
do m e dice:

— H oy no tira n , to d o  e s to  está  
muy tran q u ilo  y com o lleva usted 
su  p erm iso en reg la  le d e jarán  p a ­
sar. Lo en co n trarem o s en  seguida. 
Ayer estuve c o n  él.

—¿ E s tá  muy delgado?
- ¿ Q u e  s i está  delgado? P u e s ... 

h ech o  un « B istu rí» . La bala que le 
dé a ese tiene que sab er la tin  A n ­
teayer se escap ó de buena. H ubo 
un ataque fo rtis im o . Iban  a  por el 
P m g arró n ; pero se  quedaron con 
las ganas.

E l P m g arró n  form a en su parte 
O e ste  co m o  u na aguada a cuya 
entrad a co m en zam os a  en co n tra r­
n o s c o n  tas fuerzas de la s  ú tim as 
lineas. De cien  en cien m etros hay 
u nas pequeñas ch a b o la s  h ech as 
con  tro n co s  y ram ajes.

— V e allí al fond o, debe de estar.
C am in am o s sa ltan d o  zan jas y

flanqueando parap etos co m o  unos
trescientos m etros más-

— ¡A llí estál
—¿D ón d e?
— En aquel grupo en el que hay 

varios arrod illad os. ¡Aquel de la  
dcrechal ¿L o  ve usted?

N o puedo ya con ten ér la  im pa­
c ien cia  y salgo corriend o:

¡B is tu rí!
Q u ed am os abrazados.
- ¿ T ú ?
«B istu rí»  se  fro ta  lo s  o jo s .
— P e ro . tú ...
M e palpa co n  su s m an os, m e 

•mira p oi lo s cu atro  co sta d o s , y de 
p ro n to  m e d esab ro ch a  lo s  b o to ­
nes de la am ericana.

— Ya sab ía  yo  que tú  tam bién 
llevarías la  cam isa . T en em o s que 
b arrer a eso s g ran u jas. ¡A rriba 
España]

—¿T ien es tra b a jo ?  V en ía  a estar 
un ra to  co n tig o .

— T erm in am o s en seguida. E s­
ta m o s h acien d o una cruz.

- U n a  cru z . ¿ P a ra  quién?
— P a ra  el sarg ento  López, del 

T e rc io , que n o s  m ataron  anteayer. 
C ayó  a  m i lado. H asta  hoy no h e ­
m o s d e jad o  la s  trin ch eras. T en e­
m o s p erm iso para b a ja r  a Cara* 
b a o ch e l.

-•-Hay un ra to  de ca m in o . Y o he 
venido en  una cam io n eta  de a p ro ­
v ision am ien to .

— Y a cogerem os otra .
D o s fa lan g istas y un so ld ad o del 

T e rc io  están  tcrn iio an d o  de clavar 
lo s  d os b razos de una rú stica  cruz 
h ech a  co n  d o s tro n co s  de olivo.

«B istu rí»  m e dice:
— C ogerem o s tam bién  unas fio  

res p ara  llevarlas a l sarg en to . Lo 
¿v es? E ste  n om bre "A n to n io  Ló­
pez» lo  he grabado yo a punta de 
n avaja .

S o b re  la m adera del asp a m ás 
c o rta  de la  cruz se lee, en efecto, 
el n om b re del sarg ento  m uerto .

— T ú  sa b es  h acer de todo.
- E r a  un bravo. Y m u rió ... Tú 

que e scrib e s en lo s  p eriód icos. 
Aqui tien es m otivos p ara  una co sa  
im ponente s i sa b es  aprovecharla.

—¿M u rió a tu  lado?
—C a si, c a s i . A m i lad o cay ó . 

A quí Falan ge y Requetés estam os 
en cuad rad o s co n  el le ic io .

U n o  de lo s  fa lan g istas levantó 
la  cru z  del su elo , ya term in ad a, y 
dice a « B istu rí» .

— E sto  )  a está . ¿V a s a llevártela 
a h o r a  o  esperas a después de 
com er?

— M e la  llevo ah o ra . C om eré 
co n  este  am igo eo C araban ch el. 
Yo m ism o  la  culocaxé. V osotros 
b a jaré is  luego.

En la  cam io n eta  llevam os con  
n o so tro s  la  c iu z  « B is iu ii»  va 
bactén d on ie en  el ca m in o  un so­
m ero re la to  de su  vida en  M adrid 
y de su  azaro sa  huida. A l llegar a 
C araban ch el le recuerdo:

— O y e , ¿y esa m uerte del sa r ­
gento López? Me d ijiste  que h ab ía  
asu n to  p eriod ístico .

— Y foim idable- V a m o s a  la 
C o m an d an cia  a que n o s digan 
prim ero dónde está  enterrado el 
sa tg en to . Y  te iré  con tan d o .

A l sa lir  de la  C om an d ancia  
« B is tu ií»  añad e:

— C o m o  te d ecía  yo  n o  he visto 
un h o m b re  m ás bravo. E ra  an d a­
luz, de C arm o n a. y ai esta lla r  el 
m ovim ien to  s e  en co n tra b a  em ­
pleado de m ecán ico  en  la  C A M P ­
EA  de C éuta.

— S e  lo  o í co n tar a él. P o r  la  
R ad io , en una de las ch a rla s  del 
G en era! Q ueip o del L lan o , se e n ­
te ró  de las a trocid ad es que lo s  
ro jo s  habían  com etid o  eo su pue­
blo de C arm on a. E n  C arm o n a, 
A n to n io  López, que así se  lla m a ­
b a , ten ía  a su m adre y tres her­
m an as jóv en es, una de ellas c a s a ­
da:

«Yo tenia en C arm o n a m i m a ­
dre, tres  h erm an as y una casita  
b lan ca , pintada de ca l co n  unos

g erán ios que eran  u na gloria y 
una parra que era una bendisión . 
En esa ca s ita  b lan ca  «nasf» yo  y 
«n asim os» to d o s. Y  en cu an to  le 
o í p or la  R ad io  «desir» al Gener&I 

-que «toa» C arm o n a h ab ía  sido 
saqu ead a y m uertos su s h ab itan ­
tes  de d erech as, co m o  m i m adre 
y m is b erm an lllas eran  gente de 
ord en, de las que oyen m isa y 
creen  en D ios, m e d ije : «Me lo s 
han «m atao» y m e han  «quitao» 
la  ca sa . P e d í perm iso, cru cé el 
E strech o  y m e fui a C arm ona.

— Y  acertaría .
« B is tu r í*  h ace u na pausa y 

co n tin ú a .
- H a b ía  acertad o.
•Llegué a C arm on a en un vuelo 

y ya n o  m e en co n tré  «na». Mí m a­
dre y m is h erm an as h ab ían  «des* 
ap aresío » , «quisá» estab an  m uer­
tas . A  mi «cuñao» me d ijeron  que 
se le fu siló  M i ca s ita  b lan ca  ro ta , 
saqu ead a, sin  m uebles n i ro p as. 
E l re tra to  de m i padre c o a  el c r is ­
ta l h ech o  añ ico s , co m o  s i le hu ­
b ieran  «dao» un «m atu ilaso». L os 
g eran ios «picaos», la  p arra  becL a 
u na «co m p asió n *. Me h ab lan  
«dejao» so lo  en el m undo. Lo 
pensé bien y m e d ije : «A ntonio , 
¿ tú  dónde puedes to m ar desquite 
de «tó> este  crim en? N o tien es 
m ás que ei «T ersio » , Y  a l «Tersio» 
m e vine co n  un sa b o r salau» en 
la  b o ca  co m o  s i en vez de saliva 
tuviera sangre entre lo s  d ientes*.

—Y  en el T e rc io  se desquitó .
— S e  m co rp o ió  en él, co m o  sol* 

dad o, eo  M etid a, y cun  lo que 
hay que h acer en  ei T e rc io , p ara 
ascen d er p or m éiiio s  de guerra, 
A n tu oiu  López, h izo  ta ies cu sa s, 
se ju g o  la  vida por E sp añ a to n  
tan  m agnifico  d esp recio , que en 
R c la u ia rcs  se  te üió su segundo 
ascen so  a  S a rg en to .

— Y lo  del P io g a r ió n ...
— Siem p re que en trab a  en ac­

c ió n  le gustaba ir  delante de sus 
h o m b res , en el puesto  de m ayor 
n e sg o  y su grito  de guerra, en lo s 
av ances era  siem pre el m ism o : 
« ¡A d elante, m u ch ach o s, que se 
n o s  va la  lieb rcl* Aún le recuerdo 
c o n  su  brazo d erech o  levantado 
em puñando el lu sii y brom eando 
co n  la s  balas que le silu etcaban :

« ¡E sta  n o  m e d a, é s ta  tam p o co , 
esa  n o  es «pa« m il ¡Q u e «pa» n o ­
s o tro s  n o  hay b a las, m u ch acb o sl»

— Y  avanzaba riendo, brom ean ­
d o. S ó lo  ítuDCia el ceñ o  y se en- 
e n tr ls tcc ia  cuando se  acord aba 
de C arm o n a. E n to n ces so lía  deci { 
— «M i m adre y m is herm aniila» 
m e están  «agiaücsienüu» dcsue ei 
«sielo» esto  que estoy «hasiendo».

V am o^ cam in o del cem cn te tio . 
H ace un día c ta io , de so l, que nos 
envuelve en luz.

— E n el P m g arró n  a ta ca ro n  an ­
teayer co n  ca to rce  ca rro s  de asa l­
to  ru so s. S e iia n  lo  m enos tres m il 
y lo s  esperam os a que llegaran 
h a sta  ei m ism o pie ae  n uestras 
trin ch eras. L legaban gritand o c o ­
m o  energúm enos ciey en d o que 
a s i n o s  ib an  a asu star. D e p ro n to  
rom p im os fuego con  las am etra­
llad o ras y  Con la s  b o m bas de 
m ano, y s i lo s h u b ieras visto caer. 
C o m o  m o scas . Los detuvim os en 
seco  p rim ero. Luego com en zó la 
desbandada.

— Y  v o so tro s...
— S a lta m o s  de la s  tr in ch era s  e 

in ic ia m o s un fu rioso  c o n tra a ta ­

que ib a  d elante, co m o  siem pre, 
el sarg ento  López, arengánd onos, 
Lo llevaba y o  co m o  a u nos veinte 
m etros. Iba con  el brazo  izquierdo 
en a lto , apretando el fusil; y una 
bo m ba de m ano en la  derecha, 
cuando de p ro n to  o ím o s el silbido 
de un obús. N o exp lotó , p ero  al 
caer le co g ió  el brazo izquierdo al 
sarg ento , p or ju n to  al h om bro , y 
se lo  a rra n có  de cu a jo .

— ¡Q u é horrorl
— E n to n ce s ... S e  m e abren las 

carn es s ó l o  d e  reco rd arlo . El 
brazo  salió  proyectad o co m o  a 
u nos diez m etros y p or la  m ism a 
fuerza del p r o je c t i l  el sarg en to  
fué dando trasp iés h asta  ca er a 
c o r ta  d istan cia  donde estab a su 
brazo  san gran te y cercen ad o.

— Lo v im os tod os. El sargento 
co g ió  co n  la  m ano derecha su 
b fa z o , iu ten tó  in co rp o ra rse , no 
pudo y arrodillado ca ra  a l enem i­
g o , lo  trem o ló  a l a ire , co m o  si 
fuera un arm a de vendeta y con  
una voz ro n ca  y reco rtad a  p or el 
d o lor n o s  gritó : «¡A delante mu- 
ch achu S; que Se n o s va la  h eb .e l >

— P a re ce  a lgo  de pesadilla .
— N vS d e jó  m udos de terro r. £1 

esp ectácu lo  de aquel h o m b ie  em ­
puñand o su  propio brazo ce rce ­
n ad o y esgrim iéndole p ara señ alar 
co n  él ei av an ce es aigu que no 
podré O l v i d a r  m ien tras viva. Ins- 
tau tes  desp ués, ya com p letam ente 
d esm ayado y ca si sin  vida, era  re­
cogid o por 1 a 8 am bu lan cias e* 
b ravo  s a ig io to  López.

— Y m urió ...
— M u ñ o  a  m ediodía, en  el H o s­

p ita l de U arab an cñ el. P a ra  él es 
e s ta  cru z. A bura s i te  par«.ce c o ­
gerem os unas ñores.

— ¿ Q u é  flo re s?

— A m apolas m ism o . P o r  aquí 
las h ay . A llí ¿ves?, en  aq u ella  ve­
red a. P o r  llevarle algo.

Ju n io  a un cam po d esm an tela ­
do p or ta gu eira  crecen  a la  rosa  
de lo s  v ientos unas am ap o las to ­
ja s  y nos in c lin am o s en silencio  
so bre e llas.

T enem os ya h ech o  un pequeño 
ram o  que es  en n u estras m an o s 
co m o  ei cu a jaró n  o e  san gre de 
un brazo  cercen ad o , y con  éi y 
cun  la  cruz de olivo penetram os 
en el ce m c n ic iio .

« b istu rí»  sa c a  un pequeño pa 
peí y lee:

«1.a cu a rta  de la  segunda fila  de 
las h ech as ayer».

En la  u erra  vem os co m o  unas 
to b as u isu ib u iu as en  tres  h ia s . 
B a jo  ellas duerm en su su eñ o eter­
no lo s  so ld ad os de E sp añ a.

—E sta  es.

Le ay udo a > B is tu rí»  a clav ar la 
cruz en tre  la  U eira rem ovida. Lue­
go esp arcem u s so bre el n ion ticu - 
lo  ei ram o de am apolas.

U n a ca lm a de co sa  au gusta n o s 
preside. La vida parece suspendi­
da so b re  n u e su a s  cabezas.

— ¿R ezam o s un p o co ?
E n  lo s lab io s el tem blor leve de 

un b isb iseo .
« P o r  el sarg ento  López que m u­

rió  en  g loría y en glQtia esté . P o r  
su  vida, p or su  m uerte y p o r su 
brazo  que cercen ó  la guerra y el 
hum ano a fec to  le co lo có  de n u e­
vo dulcem ente plegado so b re  el 
co ra z ó n ...

P ad re  nuestro  que estás en lo s 
C ie lo s ...

Carta de París
«H ay cadáveres que oo  se eníie- 

rran nu n ca b astan te  h ond o», este 
es el ca so  de d ecir co n  relación  ai 
fam o so  P a c to  de los C uatro  que 
los p o lítico s fran ceses, insp irados 
por la  R u sia  soviética  creían  h a­
ber enterrado.

¿Q u ién  n o  se acuerda del cla- 
m oi de la  prensa venal al servicio 
del an tifascism o  por h aber logra­
d o torp ed ear la  in iciativ a  de M us- 
s o lin i de un acuerd o en tre  las c u a ­
tro  p o ten cias , que h u biese asegu­
rado la  paz de Europa?

P e ro  había  que secu n d ar lo s 
tu rb io s design ios de M o scú , de 
im pedir tod o sosiego  en Europa 
p ara  favorecer el d esarro llo  del 
bolchev ism o: so lam en te la  revo­
lu ción  so c ia l podía sa lvar a R u sia  
de su  próxim o y fatal d erru m ba­
m iento , del que el asesin a to  en 
m a sa  de io s generales del E jército  
R o jo  es el preludio san grien to .

S in  em bargo las ideas geniales, 
que responden a una visión  certe 
ra  y realista n o  puede m o rir por la  
estupidez de lo s  h o m b res; tod o lo  
m ás é s to s  pueden re tra sa r su re a ­
lización .

A si lo  aco n tecid o  co n  el P a c to  
de lo s C u atro ; tudas las veces que 
E urop a está ab o cad a  a uua ca tá s  
trofe, so lam en te  un acuerd o entre 
las cu a tro  grandes p o ten cias pue­
de salvarla .

La sa lva je  agresión  de ia av ia ­
ció n  ro ja  al servicio  de M oscú, 
c o n tra  un b arco  ita lian o  y uno 
alem án en fu n cio n es de C on tro l, 
por cu enta  del C om ité de N o In ­
terven ción , provocó la fu lm inante 
rep resalia  de A lem ania co n tra  la 
ciudad de A lm ería, y d em o stró  a 
E urop a el peligro de la s  intrigas 
so v iéticas  aprovechánd ose de la 
insensatez de los m arxistas espa­
ñ oles.

La creació n  h a  sido rápida y 
co n tu n d en te , la s  cu a tro  grandes 
p o ten cias ; Inglaterra y F ran cia  de 
un lad o , Ita lia  y A lem ania del 
o tro  se  pusieron  al h ab la  llegan­
do a un acuerdo que a le jó  el p eli­
gro de una con flagración ; las c o n ­
d icio n es del C o n tro l fueron am o l­
d ad as a la s  exigencias de A lem a 
n ia  e Ita lia , e lim inand o p or co m ­
pleto la  ingerencia p erturbadora 
de R u sia  e im poniendo ai llam ado 
g o b iern o  de V alen cia  la  ob lig a­
c ió n  de in stitu ir u nas zo n as pro 
teg id as en lo s p u ertos. A dem ás 
se reco n o ció  la tesis  ita lo -a lem a- 
n a  del derecho p or parte de ios 
b a rc o s  de guerra d estinad os al 
C o n tro l a repeler cu alqu ier agre­
sión  de la  av iación  ro ja  co n  la 
m ayor energía.

O  sea , que en definitiva ta m ­
bién en este  caso  la paz de Europa 
h a  sid o  salvada gracias a l P a c to  
de lo s C u atro , que sin  haber sido 
ra tificad o  en la s  form as p ro to co ­
la ria s , es el ú n ico  in stru m en to  
efíraz  para resolver lo s p ob lem at 
de la p o lítica  europea.

La experiencia h abrá  resultado 
am arga p a ia  lo s  agitad ores sovié 
t ic o s  y p ara lo s que siguen aferra­
d os a v ie jos p erju icios a n tifa sc is ­
ta s , pero su  evidencia n o  escap ará  
a ia fina percepción  de las m asas 
popuiares, la s  que acab arán  por 
co n v en cerse  de la falsedad de to ­
d a  la  propaganda a n u s ía se ís ta  
alentada por lo s So viets.
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A C C I O N  
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La Agricultura en e! Nacionalsindicalismo
El cacique: la peor pía- MADRE TIERRA

ga del campo
P o r donde la langosta pasa no queda o tra  co sa  que desolación  

y m iseria. D o n d e el caciqu e, la p eor de las langostas, tien e  asiento , 
la esclavitud es el pan de cad a día. E s una planta rara que se  acó* 
m oda a to d os los am bientes. C uando la  juventud p ic tó rica  d e 
vida se  lanzó cara al so l y cara a la m uerte aquellos d ías h istóri­
co s  de Ju lio , lo s  caciq u es, esa sinagoga d e ju d íos sin corazón y 
sin co n cien cia , recibían  a nuestros cam isas azules con  aparente 
jú b ilo  y radiante alegría. A g a sa jo s  acá  y allá, parabienes por tod as 
partes al mismo tiem po que iban  h acien d o su labor m aldita de 
venganzas personales convenciend o a  nuestros cam aradas del pe­
ligro  maixi-sta de c ierto s  seres solam ente p orqu e eran sus enem i­
gos, quizás p or no haberse su jetad o  a  un cap rich o  más de su 
am bicionada om nipotencia.

R eg o cija d o s en sus ansias neronianas llegaron hasta ofender 
nuestras consignas levantando el brazo y gesticu land o ¡A rriba  Es- 
pañal ¡C o ch am b re d e los más b a jo s  fon d os so c ia les , co b ard es 
roujerzuelas d el ham pal ¿P en sa b a is  que el nacionalsindicalism o 
iba a ser la varita m ágica d e vuestras liviandades? ¿Juzgábais que 
de la sangre azul se  iba a h acer alm oneda para vuestras cenas de 
negros? ¿C re ía is , an tip atria  enm ascarada, que ibais a seguir sien ­
do los m entores de nuestra ruina?

S eñ o res , b asta  de ju eg o , b asta  de in justicias, b asta  de esclavi­
tud. E l N acionalsindicalism o es franqueza y am or, no  h ipocresía  
y venganza, y ¡ay¡ de aqu ellos resp on sables de sangre in ocen te 
p or vengar v ie jo s  resentim ientos personales, los cam isas azules, 
que no saben  d e em boscad a, de traición , de cob ard ía , harán que 
im placablem ente caiga el p eso  de la ju stic ia  so b re  las cab ezas de 
éstos, cán ceres de la P atria , rancios ag itad ores de la paz pública.

A n tes aplausos; hoy em pieza la calum nia. C on  sus m anejos 
caciquiles* quieren enturbiar nuestro estilo , desanim ar nuestro ím­
petu, re co g e r otra vez el botín  d e la victoria.

En el cam po d el chism e, d e l  cu en to , d e ia m entira 
nos ganáis, pero  la juventud nacionalsindicalista lucha d e  cara, 
con  el fusil y con  la verdad. S o is  los d e siem pre, los que no salen 
de casa hasta ver inclinada la balanzaj los que trab a já is  por d es­
virtuarlo to d o , p or criticarlo  to d o . P ara  vosotros só lo  es bueno lo 
que nos fav orece  y m alo lo que con trad ice  vuestros inm undos 
egoísm os O s  frotáis las m anos an te  la sangre derram ada lo mismo 
si es del m arxismo que sí es de un valiente nacionalsindicalista d e 
vuestro pueb o , que ca e  p or salvaros la  vida que no m erecéis, y 
que p ro bab lem en te  algún dia os iba a h ablar muy cla ro . V u estra  
única ilusión e s  ser de ju stic ia , para en ard ecer a  la ju sticia , ser 
m ayordom o de ur>a C ofrad ía  para desprestigiar la religión, ser hoy 
d e Falange para desviar y en tib iar a Falange. P o r donde vosotros 
pisáis, lepra an liespañola, no vuelve a salir planta vegetal, com o 
sucedía al cam po que pisó el cab allo  d el bárbaro  A tila .

C am biad d e m archa, reflexionad p or vuestro bien y el de 
E spaña, que la P atria  ha in iciado nuevo rum bo y cu antos se  hallen 
fuera d el nuevo cam ino, de la unión, d e la verdad, y d el am or 
caerán  com o traidores, asfixiados p or la vergüenza, an te  la ju stic ia  
perm anente y eterna del Im perio Azul.

P o r la P atria , el Pan y la Ju sticia .
¡A R R IB A  E S P A Ñ A l

T em p ran o

Sus préstamos a los Agricultores

C o n s i g n a

¡Brazos para el campo!
S i hemos sido capaces de salvar a España con las 

armas en la mano, salvemos la entraña m'sma de la 
patria efectuando las labores veraniegas del campo.

S i los mayores supieron ganar la gloria imperial 
de la 1 evolución nacionalsindicalista, que los menores 
— los españoles de 15 a 18 años— efectúen la revolu­
ción de acercamiento a la tierra, de la desaparición de 
la lucha de clases, colaborando T O D O S  en la labor 
común del amanecer de E¿paña.

«Organizando un verdadero Crédito Agrícola na­
cional, que al prestar dinero al labrador a balo inte 
rés con la garantía de su s bienes y de sus cosechas, 
le redíma de la usura y del caciquismo:). (Apartado 
4 “ del punto 18)

N o creo  h aya nadie cap az de 
Creer que escrib o , o  p o r vóviles 
de exh ib ición  o  de o d io s; lo  pri­
m ero sería u no v ileza, escrib ir por 
vanidad , por ech ar carn e  a las 
ñ eras o  p or d a r  gusto a la  galaria; 
lo  co n sid ero  tan  b a jo , que rom pe­
ría m il veces la  plum a an tes de 
in cu rrir en  e llo ; lo  segundo fran ­
cam en te  desp reciab le; soy h om ­
bre pequeño, m ed io cre, sin  cap a­
c id ad es, d em asiad o  lo  sé , pero 
no co n o z co  lo  que es una enem is- . 
tad , lo  que es  querer m al a lo s 
que D io s m e h a  dado co m o  her­
m an o s, lo s h u m an o s. A h ora  bien- 
¿C ó m o  escr ib o  tan  sinceram en te, 
tan  con tu n d en tem en te , co n  so lu ­
cio n es de afírm ación  que ale jan  
to d a  p osib ilid ad  de o tra s , y ellas 
pueden cau sar b a ja s  en su s nego­
c io s  a algún p a rticu la r?  P u es por 
las m ism as razo n es d ad as an te­
rio rm en te  de lo  que n o  soy. P o r  
cu an to  sería  un crim in a l para 
co n  E «paña, s i en e s to s  m om en­
to s  de sa crific io  cru en to  de m i 
m adre la  P a tr ia , le negara la  co n ­
c ien cia  plena de m is co n v icc io ­
nes,. me ca lla se  cóm od am en te o 
tuviese p án ico , m ied o o  negligen­
c ia  en el d ecirlo . M iedo, lo  co n o z­
co , iya lo  c re o  que lo  co n o zco l, 
pero es el de ofender a  D io s, o 
negarle a m is p ró jim o s lo  suyo en 
re lació n  co n  A quél; pero la c o ­
bard ía  de a b a n d o n a ra  los débiles 
(es u n  ca so  s in g u lar: lo s  agricu l­
to res son  m illu naes y , sm  em ­
bargo , so n  débiles), a lo s in d e­
fen so s , a los que sien d o  la  P a tr ia  
m ism a, ella n o s lo s  h a  sab id o 
am p arar, esa n o  ha anidado en 
m i co razó n , y D ios me dará la  
m uerte an tes de co n o cerla . P o r  
e llo , a  p leno pulm ón, y  sintiendo 
n o  pueua o írsem e en to d o s lo s 
á m b ito s  de la  E sp aña del gran 
p aisan o  m ió , del n acid o  muy cer­
q u ita  del p rim er salvad or de la 
P en ín su la  Ib é r ica , e l  A póstol 
San tiag o , d el C audillo  F ra n co , 
d igo y rep ito : «U na vez fracasad a 
toda, ád so lutam ente to d a  la  in u n ­
d ació n  de leg islación  agraria y 
su s leyes co erc itiv a s  de m onar­
quía y rep ú blica , n o  hay o tra  sa l­
v ación  que >la de la  C orp oración  
cereallsta>  p ero  ta l cu al yo ia  p ro­
pugno «desde e l  n acim ien to  del 
trigo  h a sta  la  venta de la  h a rin a * . 
T o d o  para el trigu ero , por m edio 
de su  órgano ú n ico , «La C orp ora­
ció n»,

Y  después de e s ta  m anifesta­
c ió n , que ia  he cre íd o  muy o p o r­
tu n a , a p ro p ó sito  de c ierta s  suge­
re n c ia s , co n tin ú o  m i tarea , aun 
cu an d o resu  te  p .sa d a  p ara m u­
ch o s  le c to re s ., que tienen  la  sc lu - 
c ió n  ideal «n  su  m an o , que ya les 
h ab ia  in d icad o  .. n o  leerm e.

A un cu an d o  n o  es para artícu ­
lo s p erio d ístico s llegar a la  peque- 
ñez de la  m ecán ica  p or la  que se 
h a  de regir este  o rgan -sm o , hay 
p u n to s tan  esen cia les , tan  llenos

de in terés general, que n o  pueden 
om itirse , y he de ad elantar lo  que 
habré de p resen tar al público 
cuando sea en  form a de b a se s , o  
de articu lad o, s e  form ule un plan 
organizado d e «La C o rp oración  
cerea lista» , ta l cu al va resu ltand o 
de este m í tra b a jo  en «El Ade 
len to» .

E sta  es la  m isión  de la  P ren sa  
en esto s d ías; prim ero, n o tic ia s  de 
in terés m áxim o de la s  h o ras en 
que vivim os, y a su  lad o , la  nueva 
d octrin a  que se  proponen d esarro­
llar lo s  nuevos recto re s de la c o sa  
pú blica , en la  parte que a ellos el 
«Estado» les en com iend e, o  que 
e llo s prop ongan , según su  p rogra­
m a c laram en te  d eclarad o por la 
augusta p erson a del C au d illo  de 
E sp añ a , gen eralísim o F ra n c o ...

P a ra  el fu n cion am ien to  dei C ré­
dito en la  C o rp o ració n  h abrá  en 
cad a  cabeza  de partid o  ju d ic ia l o 
p oblación  de m ás de 10  000  h abi 
ta n tes  (siem pre que sean  de vida 
esencialm en te cerea lista ), una De 
legación , llam ada de p artid o , y eñ 
ella una S e c c ió n  de p réstam o s, 
con  personal esp ecializad o en la 
m ateria . Y he de an tic ip ar una 
idea, que en m i tiene ca ra c te ie s  de 
fija : la  e lecc ió n  de p erson al es la 
b á s ica  para el éx ito  de tod o el 
p lan , creac ió n  y d esarro llo  de la 
C o rp o ra ció n , y de cad a  parte de 
ella. C reo  m ás; su n acim ien to  será 
ta n to  m ás firm e ta n to  m ás seguro, 
cu an to  que desde el prim er m o 
m entó se ap arten  de in terven ir t o ­
d os aquellos que tien en  o  h an  te ­
nido c o n ta c to s , in tereses prop ios, 
de fam ilia , o sim p lem ente de ami£<- 
tad , que signifiquen ser parte c o n ­
traria  del puro ag ricu lto r. .Al o cu ­
p arn os de este  p u n to , ya se  a c la ­
rará  esta id ea , que la  creo  de luz 
m eridiana.

E n e s a  ó e c c ió n , y a l co n ta c to  
in m ed iato  d el m ism o labrad or 
(dados lo s  m edios de co m u n ica  
ció n  actu a l, y lo  p róxim o de io s 
pob ad o s, en general, co n  su ca  
beza, creo n o  es p ie c iso  carg ar el 
presupuesto del p erso n a!, lleván ­
dolo  a tod os lo s p u ebles c e ie a iis  
ta s . en b ien  p recisam en te de la 
e co ó o m ia  de ad m m istració u ); fun­
c io n ará  el R eg istro  de prupieta 
r ío s , rem ero s, ap arcero s, etcétera , 
etcétera , de ia  co m a rca  o zona 
corresp on d ien te , co n  fich ero s es­
peciales, que com p rend erán : F ilia ­
ción  individual de ia persona y de 
su fam ilia  (n o ta s  de m oralidad , 
género de vida, activ id ad es que 
d esarrolla , e tc .,  e tc  ) , co n  d atos 
p ú blicos y se cre to s  (hem os de te ­
n er en  cu enta  que p ara  io s efectos 
del préstam o la co n d ición  perso­
n a l es  b á s ica ); re la c ió n  n om in al 
con  cu an to s d ato s o ficia les y p ar­
ticu lares sean  p o sib les , de las fin­
cas  propiedad de e llo s , o  de lo s 
que tengan en ren ta  en su  c a so , o 
en  ap arcería , e tc ., e tc .; re lació n  de 
la s  h o ja s  de siem bra o de barbe-

C O N S I G N A
H a /  dos frentes en el solar de España: el frente de 

la guerra y el frente de la paz. A la guerra ya le da­
mos todo el esfuerzo de los hombres de 20 a 27 años. 
A la paz— al campo español, que es la garantía de la 
paz— démosle sin regateos el resto del esfuerzo huma­
no. La siega y las labores de la recolección son tan 
sagradds como la guerra, pues si ésta es nuestro ho­
nor, aquéllas son su lícito sustento.

¡Camarada campesinol tendrás nuestra ayuda-

EL CAMPO DB ESPAÑ A

l a  Piral ae la t i l
La p iral, d esgraciadam ente muy 

co n o cid a  por lo s cu ltiv ad ores, es 
uno de tos in se c to s  que m ás per­
ju d ican  a l  v iñedo, y por tan to  
debe ser o b je to  de a ten ción  p or la 
D elegación  de A gricu ltu ra. M on­
tes y G an ad ería , p ara divulgar 
lo s p ro ced im ien to s p rá ctico s de 
su d estru cción ,su p rim ien d o cu an ­
to s  detalles pueden entorpecer la 
com p ren sión  de cu an to  sea  o b je ­
to  de este  articu lo .

La piral in vern a, en estad o  de 
larva, b a jo  las co rtezas de la cepa

cb o  y su  s itu a ció n  an u al; n o ta s  
ex a cta s  de la s  fin cas, propiedades 
o  vaiores que posean en o tro s térr 
m in os m unicip ales, d is tin to s de 
lo s que corresp on d an  a su  dem ar­
ca c ió n ; co n trib u cio n es e im p u es­
to s  de to d as ..lases; an o tac io n es 
de tod as las o p eracio n es m ercan ­
tiles que se  hagan de ia  propiedad 
ó de su s fru to s, y con  av iso  an tes 
de efectu arlas, a l punto que se iia  
nula to d a  la  que se h ic iese , sm  
que se  p resen tase  d ocu m en to  de 
la  «C orporación» au torizánd ola, 
y su con travención  llevarla  co n s i­
go penalidad ju d icia l; re lació n  de 
cu alq u ier o tro  n eg o cio , in d u stria , 
em pleo de n u m erario , etcétera , 
e tcé tera , que ap arte  del agríco la  
h iciese c i a fi.iad o , o su s fam iliares 
que vivan y dependan del m ism o; 
n ota  de las d iversas c lases  de c e ­
rea les, legum inosas, h o rta lizas, O 
en gen eral de cu alquier siem bra 
que s e  h ag a , co n  esp ecificación  
de lo s  s itio s  y unidades sem bra 
das; ren tas co n v en id as, o form as 
de a p a rc e iia (c ia ro  que e l aparcero 
o ren tero  h ab rá  de dar por sep a­
rado en su s d eclaracio n es las in ­
d icacio n es que p ara el propietario  
se  m arcaban ), ganado de labor, 
ap eros y m aquinarias del m ism o, 
gañanes co n tra ta d o s y obreros 
auxiliares de ésto s , co n  su s diver­
so s  c o n tra to s  de tra b a jo s ; gana­
d os de c r ia , de lech e, de cerd a, 
en to d as sus d iversas clases... En 
una p alabra , tod a la  vida de cada 
tierra  del térm in o  m unicipal, ha 
de e s ta r  an otad a en este  registro , 
y to d o s  lo s p ro p ietario s, lo s ren­
tero s , lo s que form an la fam ilia 
que cultivan  esas h ectáreas han 
de p asar su s d iversas op eracion es 
p o r él. C on  ello  queda dada una 
idea de có m o  fu n cio n ará  esa S e c ­
ción .

M osquera.

o en g rietas, p or cuy o m otivo  es 
de a co n se ja r  el d esco rtezad o  y 
reco m en d ar se  haga la  poda por 
una yem a, n u n ca  p or la  cañ a , 
evitando con  e llo  ap ro vech e el 
h ueco de la  m ism a p ara refugio 
de lo s in secto s.

P o r  el h ech o  de n o  ten er m ás 
que una g en eració n  por a ñ o , es 
fácil co m b a tirla , y é n tre lo s  t r a ta ­
m ientos in d icarem o s lo s siguien­
tes:

E S C -M O A D O .—E s muy an ti­
guo, muy p ráctico  y el m ás c o n o ­
cid o p or su gran e fica c ia , y sus 
resu 'tad o s están  en relación  d irec­
ta  ai cuidado que en él se ponga, 
y p or tan to , al co ste .

C o n siste  en verter agu a hirvien­
do s o b ie  el tro n co  y brazo  de las 
cepas; p ara ello  se em plean ca ld e ­
ras p o rtá tiles esp ecia les, de las 
que e l  co m erc io  o frece t ip o s  
ap ro p iad o s.

Las p recau cion es que hay que 
ten er es que se haga la  op eración  
lo  m ás ráp idam ente p osib le; que 
se v ierta el agua de a b a jo  arriba , 
sin  llegar a las y em as, y p rocu ­
rando que se m o jen  p erfectam en­
te  to d as las p artes in d icad as en 
la  cep a y a lca n ce  a la oruga.

S U L F U R IZ A C IO N . -  E s ta m ­
bién muy u sad o, aunque n o  en 
E sp añ a, el cu al co n siste  en c o lo ­
car una cam p an a o to n el de c in c  
cubriend o la cepa y quem ando en 
el in terio r azufre. Los to n ele s , c i­
lin d rico s, deberán  tener 60  cen tí­
m etros de altura por 80  de d iám e­
tro , y se pondrá una m ech a  de 20 
cen tím etros de larga p or tres de 
a n ch a , d ejand o actu ar e l gas sul­
furoso que se desprende a l q u e­
m arla  du an te  u nos diez m inutos. 
U n ob rero  puede tra ta r  180  cepas 
a l d ia

D E S C O R T E Z A D O . -  Aun 
cu an d o ya lo  hem os in d icad o , vol­
vem os a in s is tir  p ara in d icar que 
éste  debe h acerse  recog ien d o  las 
co rtezas en u nos em budos de h o ­
ja la ta  co n  orificio  oara la  en trad a 
del tro n co  y previam ente c o lo c a ­
d os antes de d escortezar, q u e­
m and o después los. res to s o b ten i­
dos.

A R S E N IA T O S .— C uando la vid 
h a  brotad o, deben em plearse p u l­
v erizacion es con  ca ld o  arsen ica l, 
preparado m uy fácil de ob ten er de 
las c a sa s  dedicadas a in sectic id as, 
y que se con sigu e a buen p recio  
debido a la  co m p eten cia  existente 
en circu n stancibS  an orm ales. En 
lo s  paquetes van in d icad as las fór­
m ulas, y su em pleo es sen cillo , 
red u ciénd ose a d isolver el co n te ­
n id o  en c ierta  cantidad  de agua 
que ya se in d ica . S e  ap lica  con  
pulverizador, p ara su  m ejo r d is­
cip lin a  y ap rovecham íenro.

¡¡A R R IB A  E SP A Ñ A II

Víctor HIcón
Almacén de eoloniales

T eléfono 46 Avila

R E R L A  Tom e Ud,
C O M E S T IB L E S  F IN O S  C a f é  D o p o t e o  

Primera ca&a en Dambres { licores
Augurio Rodríguez mejores del mundo

M I J O  d e

tm É s syrtiis ñ loza f crista

iN u e v a  creación!
¡OesaiHDOs! ¡Bocadillos! ¡Cosiadas! 

Insuperable pan «Dilar» y pan 
• Español» de exquisito sobor 

Exclusiva elaboración de
<L^/\ p > \ N I F “I C / \ D O R , A »

Venta en fábrica y sus despachos.
Se sirve a domicilio Teléis. 226 y 209.

Comestibles finos

I S I D O R O  H E R A S
Z endrera, 1 5 .— T elé fo n o  ^

Ylsaiio Doi la GensDia

¿ C a f é s  cié B r a s i l ?
S O L O

Viuda de INovo
Comuneros de Castilla. 5 Tel. 193

A V I L A

H A G A  U N A  P R U E B A  Y  S E  C O N V E N C E R A

P erfu m ería

Viuiii 111 B i s t e i s
Plaza de Santa Teresa, 5 

A V IL A

im e i  BatioDii S. i .
Frenie a  la Catedral

M U EBLES Y FERRETERIA
Hijo de Eusebio A. Pérez

C ab alle ros , 13 .-T e lé f. 3 0 0 .-A V IL A

IFALA N tílSTASt
A brigaros c o n  las ch aq u etas  de 

reglam ento que vende

Enrique Diménez Vaquero
S a s t r e r í a

T eléfon o, 31

G  r* a  r \  d  ©  s  A I  m  a  c  e  n  ©  s

T3|liiGS, Fapeieiia, GoifeGClODes y KGoeiGS de Pilo
—  D E

M w  draniii) Hp k  loremi) (Üii | C.'
T cm áa  P é re i  5 y R e y e i C a td lic o i  2 3  — A V IL A

LA P A J A R I T
C o n f í t e n l a s  A v i l a

Daiiiila p i a É  B B L T B S B U B Í I Z
Gainiserfa y Bi.ienis te Paato

Z en d rera , 21 Avila

T E J I D O S  

Zendrera, 16 y 18

ávUa.—Tlp. j  Eoc. 4c SeoéB Manió. ¡A rriba  E spañal U e a  Y u g o  y  P l e c h a «

Ayuntamiento de Madrid



YUGO Y FLECHAS
liirormación m m \  m e m o ria  “ei maBKiiio lei stem ®i cii„

o  U t ia  d  p u lso  da E s p .f l .  fuarta, si, > dolorosam anta. ^  R a m ó n  M e P Ó n d e Z  y  P í d a l

L os re v eses  d e lo s  ro jo s .—
L os ro jo s  n o  só lo  sufren reveses 
en e l N orte, en V izcay a , s í n o  que 
co n fiesan  que tam p oco  les va bien 
en el aire y en  el m ar.

U n ió n  R ad io  de V alen cia  dice 
ayer una n ota  del m in isterio  de 
D efen sa , en que d e iía n  que de 
m adrugada un b arco  n acion al h a ­
bía h ech o  nueve o  diez d isparos 
so bre el ou erto  de V alen cia , cau ­
san d o  im p ortantes d estrozos m a­
teria les, aunque no h ubo v íctim as.

O tr a  n o ta  de Ind alecio  P rie to , 
d ice que un aero p lan o , cuando 
e je cu ta b a  un servicio  de reco n o ­
cim ien to  por la  co s ta , fué atacad o 
por n u estro s b a rco s, que le derri­
b aron .

A gregaba que su s tripulantes 
eran  cu atro  y que fueron reco g i­
d os p or un b arco  inglés que lo s 
llevó a l puerto de C artag en a d on ­
de, a l llegar, uno de e llo s había 
fa llecid o  y o tro  estab a gravisim a- 
m ente herido.

Ya a p a re c ió  la  « lab o r»  de 
N egrin en  su  etap a  de tnaodo.
— V a le n c ia .— El G o b iern o  Negrin 
h a  dado a la  publicidad un nuevo 
m anifiesto  en que se h ace m en­
c ió n  a la lab o r realizad a por él 
desde su  advenim iento al P oder.

D ice  que el G o b iern o  ha d isuel­
to  y declarad o Ilegales t o d a s  
aq u ellas org an izacio n es que. en­
cu b ie rta s  b a jo  un fingido revolu- 
c io n arism o , eran  lo s Jefes del d es­
orden y de la  su blevación . «No 
ex isten  ya legalm ente las org an i­
zacio n es tro tsk is ta s» , dice.

P e ro  sorprend e que entre las 
o b ra s  realizad as por el G o b iern o  
N eg rin -P rie to  n o  figure el triunfal 
repliegue ro jo  sep ara tista  de V iz­
cay a , ca m in o  de San tan d er.

L la n o  d e la  En com ien d a, 
d estitu id o .—V a le n c ia .— Al ex a­
m in ar el G o b iern o  la  reorgan iza­
ció n  del E jé rc ito  de A stu rias y 
S an tan d er, ha suspendido en el 
cargo  a L lan o  de la E ncom iend a, 
al cu a l no se ha n om brad o aun 
su stitu to .

No h a  h ab id o  u nidad es a le ­
m an as c e rc a  del b a rc o  ro jo  
torp ed ead o . B e r lín —Las auto 
rid ad es com p eten tes alem anas c o ­
m u n ican  que ninguna unidad de 
las fuerzas n avales alem anas se 
h allan  cerca  del lugar donde ha 
sido torpedeado el vapor «Carm en 
P a lo s '',  p erten ecien tes a los ro jo s  
esp año les. (D. N . B  )

U na lu ch a a é r e a . - P a r is .— 
El m in isterio  de la  D efensa de 
V a le n c ia  co m u n ica  que sobre el 
m ar se  en tab ló  una lu ch a  aérea 
entre un avión ro jo  y ap arato  n a­
c io n a l. £1 avión ro jo  se  incend ió  
y ca y ó  a l agua.

L o s cu atro  ocu p an tes, de lo s 
cu a les  uno m urió  puco después a 
ca u sa  de ^us heridas, fueron  re c o ­
gidos p or un b arco  inglés y tra n s­
p ortad os a  Los A lcázares.

Nuevo ca rg a m e n to  de ar> 
m as p a ra  io s  ro jo s .—P a r ís .— 
El periód ico «Le Jour^ se  ocupa 
de lo s  nuevos co n trab an d o s de 
a rm as y m ateria l de gu erra para 
lo s  r o jo s  esp añoles.

D ice  que, b a jo  la  v ig ilancia  de 
la  P o lic ia , se  p roced ió  a  la  d e s­
carg a  de un b arco  litu an o  en la s  
c o s ta s  fran cesas . S e  tra ta  de d os 
m il to n e la d a s de m aterial de gue­
rra . y se d ice d estinad as a G recia ; 
pero que serán  llevadas por ferro ­
ca rril a  M arsella, y de a lli en tre­
gadas a los ro jo s  españoles.

Loa ro jo s  envían  a R usia

150  jó v e n e s  p a ra  re c ib ir  in s ­
tru cc ió n .—A te n a s .—.Se h a  señ a­
lad o e! p aso  por el puerto del 
P íreo  de un b a rco  que !le%‘a 150 
jóv en es esp año les que van a R usia 
p ara  prepararse p ara av iad ores, 
yendo al fren te de e llo s  m ilic ian o s 
fran ceses.

S e  sab e que cu an d o e s f  s  jó v e­
nes estén  convenientem ente p re­
p arad o s, regresarán  a  V a len cia  
p ara p restar serv icio s en el e jé rc i­
to  bolchevique.

La m ed alla  d e o ro  a lo s fle ­
ch a s  n e g ra s . — B i l b a o .  — El 
A yu ntam iento de B ilb a o  ha c o n ­
ced id o la  m edalla de o ro  de la 
ciudad  a lo s volu ntarios de la  
L fg ió n , denom inad os « F le c h a s  
n egras» , que tan  brillan te in te r­
v en ción  han ten id o  en  la  libera­
ció n  de la  cap ita l vizcaína.

Un grupo de «gu d arís» se 
a rro d illa  a n te  n u e stra  B a n ­
d e ra '— B d b a o .— Cada dia siguen 
pasándose a n u estras filas n um e­
ro s o s  «gudaris», m u ch os de ellos 
con  su s je fes al frente y arm am en­
to  com p leto .

A yer un grupo n um eroso de 
«gudarís» que habían  sido d e ja ­
d os en libertad , vieron p asar una 
de n u estras co lu m n as, y a l llegar 
el aband erad o lo s «gudarls» se 
arrod illaron  resp etuosam ente .

Q u ieren  in c a u ta rse  de lo s  
b a rc o s  b ilb a ín o s. —  V alen cia . 
— El G o b iern o  N egr n  h a  publica­
do un d ecreto  en la  « G aceta»  en 
el que se  d eterm ina que el G o b ie r­
n o  ro jo  procederá a la  in cau tació n  
de to d o s los b arco s con  m atricu la  
de B ilb a o ...  excep to  lo s  que ac­
tualm en te hay an clad os en el 
puerto del A bra. (B sto  ú ltim o n o  
se d ice  en el d ecreto , pero hay 
que su p on erlo , ¿no?)

El p ro b lem a d e lo s  tra n s ­
p o rta s  en  M adrid.— H a llegado 
nuevam ente a  esta  cap ita l O m er 
de io s  R í o s , m in istro  del G u bier- 
n o  ro jo  de V a le n tía , co n  la  p re ­
ten sió n  de reso lv er el problem a 
de la s  co m u n icacio n es de .Madrid, 
esp ecia lm ente lo s  tra n sp o n es , que 
en an terio res v ia jes del c itad o  m i­
n istro  n o  se h a  podido so lu cion ar.

Los em p lead os m u n icip a­
le s  d e M adrid... {a seg ari -  M a-
d cid .— h l A yu m aiu ien iu  m ad rile­
ñ o  se reunió ayer en sesió n  cx ira- 
o rd ia ..r ía , p ara tra ta r  del pavoroso 
probl. m a de la  reco lecció n  de la 
p róxiora c o se c h a  en  la  p a n e  de 
p rovincia  m au iiieñ a  q u e  queda 
en p oü er de lo s  ro jo s .

U n  edil h izo  la  p ro p osición  de 
que se  dediquen a  ese m enester 
lo s em plead os m unicipales tran ­
c o s  de serv icio .

E s ta  p ro p osición  se  d iscu tió  
larg am ente, p ero  la sesió n  h u b o  
d e  levan tarse sin  llegar a un 
acu erd o .

L a  p r e n s a  in g lesa  a n te  
n u e stro  av an ce . - L o n d res .— 
L os p eriód ico s ingleses con tin ú an  
dedicando co m en ia r icS  a l avance 
de las tro p as n a cio n a le s  en el 
fren te  de V izcaya.

T o d o s convienen  en que lo s ro ­
jo s  se p ara tistas han quedado en 
u na situ a ció n  gravísim a.

L os m ilic ian o s «gudaris», co m ­
p letam ente deprim idos y desm o­
ra lizad o s, se  n iegan a obed ecer a 
su s je 'e s , y se  pasan  a  n uestras 
filas en la p rim era o casió n  que 
en cuentran .

L atía el p u lso  de E sp añ a fuerte, si, y dolorosam ente.
Y en  aquella tr is te  h o ra  de p asió n , só lo  la  Falan ge supo abrazarse 

a l p elp itante co razó n  de E sp añ a, y de n u estros p rim eros cam arad as 
iban in m olán d o se las m ejores vidas p ara ca lm ar la  sed divina que 
E sp aña tam bién  su frió  co m o  el A ugusto C ru cificad o a l final de su  c a l­
vario.

M ien tras, u no s, d iscípu los de Ju d as el T raid or, y o tro s , ém ulos de 
la  cobard ía  de P ila to s , se rep artían  a E sp añ a  co m o  lo s  ju d ío s se re ­
p artieron  tas sagradas vestiduras de Je su cris to .

Y  en to n ces, cu an d o la  tra ic ió n  n o s esperaba en  la s  en cru cijad as y 
lo s  C am isas azules eran  b lan co  de las p isto las a se sin a s, y el com en  
tario  estúpido se ce b a b a  en n u estra  carn e  co m o  un pulpo, p ara defor­
m arn o s, an te  diez m il cam arad as que llen aban  el C in e m ás grande de 
M adrid , N u estro  C ésa r A usente ca n tó  la  p ro fecía  ex ce lsa  de la  G lo ria  
d ifícil. C on  voz de angustia, pero e x a c ta , c la ra  y firm e, co m o  saeta  
rectam en te dirigida a l co razó n , Jo sé  A n to n io , filósofo  y poeta, cap itán , 
lu ch ad or, h o m b re , n o s habló del P a ra íso : «diticU, e recto , im p lacable , 
donde n o  se d escan se  ñ uoca y que tenga ju n to  a la s  ja m b a s  de las 
p uertas ángeles con  esp ad as» .

¡H a cia  él, cam arad as. F ren te  a la vida re la jad a  y d ispersa del estú­
pido libera lism o , n u estra  vida com p acta  y esforzad a. F ren te  a la  re­
beldía estéril, n u estro  m ás profundo aca ta m ien to , p or co n v icció n , al 
m ando. F ren te  a l p ara íso  h o rizo n ta l de d erech os, n u estro  m undo ver­
tica l de ob ligacion es, abnegación  y sa crific io . Frente a l d escan so , 
n u estra  co n cep ció n  p ositiva  de la  vida co m o  lu ch a . H a sta  levantar a 
E sp añ a a la s  estre llas , donde vigilan lo s que n o s en señ aro n  a m orir 
por la  P a tr ia , el P a n  y la  Ju stic ia , p or E S P A Ñ A  U N A , G R A N D E  Y
Lí b r e .

¡Arriba España!

f ^ G í r e t  ios c o m b a t ie n te s

Bajo cl patronato de la Excma. Sra. del Generalísimo se 
ha creado la obra L . e o t u i r a s  p a r a  a l  s o l p a d o .  
Todo buen español debe contribuir a tan humanitaria obra 
aportando el mayo;' número posible de libros y revistas. Los 
donativos se reciben en la Jefatura Provincial de Prensa y  
Propaganda.

N O T A S  L O C A L E S

Lü sesiUD s iii üyDfltaoiliiDto
Fué presidida por el alcalde se ­

ñ or tran zo y asis iie ro n  to d o s lo s 
g esto res.

S e  da cu enta  del n o m b ram ’ento  
de g esto r a íavo r de D . V ita lian o  
A rés, quién presente en  el acto  
co n testa  a las p alabras de sa lu ta ­
ció n  que le d irigió  la  presidencia 
ofrecién d ose Incond lcionalm ente 
a l c o n c e jo , y m ostran d o  lo hon ­
ro s o  de la d istinción .

C o n o ció  el co n ce jo  a  co n tin u a­
c ió n  la  ca rta  de despedida de don 
M ariano det B a r r io , que cesa  en 
el ca rg o 'p o r m otivos de salud, la ­
m entand o e l A yuntam iento verse 
privado de la v aliosa co o p eració n  
del señ o r del B a rr io , de quien se 
acep tó  el o frecim ien to  de 150 pe­
se tas para la b ib lio te ca  del P aseo  
de C a ld e ió o , acord ánd ose darle 
un voto  de g racias .

S e  aco rd ó  la  rescisió n  de c o n ­
tra to  de arrend am iento  de fincas 
lú s u c a s  cun  R e s iiiu lo  M artin  al 
s iu o  de la  E n carn ació n , y la c o n ­
cesió n  corresp on d iente para que 
ocu p en  la  Via pública co n  velado­
res a  in d u stria les de e s ta  cap ita l. 
S e  d esestim o ia  p e i.c ió n  de H csu- 
tu iu  M aíllo  p ara  estabu lar ganá 
d os en  zona tisca lizau a . Asi com o 
el recu rao in terp u esto  por M aria­
no M aru n  c Ild efon so  S á n ch ez  so  
b le  liq u id ación  de arb itrio s de 
apertura.

S e  aco rd ó  d ar el nom bre de 
P la z a  det G en era l M ola a la plaza 
donde e s iá  la  D elegación  de H a - 
c ien u a, donde tuvo su  cu a ite l ge­
n eral el llo rad o  general, designán­
dose co n  e l nom bre de P la z a  de 
lo s C epedas donde se  en cuentra la 
ca sa  so larieg a  ae  la  in sig n e avl- 
lesa .

S i-  acuerd a la co n cesió n  de agua 
a l a e io d io m u  de ésta  cap ital.

S e  acuerd a d esestim ar p etición  
de ag u a  a u na vecina.

Q u ed ó enterad o c o n  sa tis fa c­
c ió n  el co n se jo  de la  gestión  le a -  
Uzada p or e l o tíc ia i señ o r Ma> o ra l 
en e l tiem po que estuvo en carg a­
do el A >untaiuientu de la  cu e s­
tió n  de tia n sp o r .e s  m ecán ico s , 
acord an d o la  co n cesió n  a d icbo  
fuDCionaiio de un expresivo voto 
de g racias p or esta  lab o r realiza­
da lod ep enu iente de su  cum eudo 
y que Cun ta n to  acierto  co m o  re ­
su ltad o  llevo a ca b o  el cu ito  em ­
pleado. S e  ap ro baro n  las bases 
prop uestas p or la  co m isió n  de h a ­
cien d a  p ara el estab lecim ien to  en 
e s ta  ciudad de un m ercad o regu­
lad or de iru tas y verduras. S e  
ap ro bó  las d isponibilidades de 
cantid ad es p roced entes de la  ven- 
t« ije) sello pro Avila,

Gobierno Civil
Seg u n d a relación  de cantid ad es 

recib id as en este  G o b iern o  C ivil 
co n  d estin o  a la  su scrip ción  ab ier­
ta  p ara  adquirir un nuevo a co ra ­
zado «España»:

D . Angel G ó m ez de la  F lo r, 5 
p esetas; A . M. C . L ., 5 ; M aestros 
y n iñ o s del G ru p o  E sco la r  C er­
v an tes, 22,o5¡ D. D aniel M artin, 5; 
un n iñ o  español. 0 , l0 ;  D . A gapito 
G a rc ía  Jim én ez, 2 ; D.* Leonor 
T o rres  P la n a s . 1; R R . P P .  D o m i­
n ico s  de S a n to  T o m á s . 100; don 
G o n z a lo  A m b a s , 2 ; D . F é lix  Fe- 
rrcr R esin a , 50; D . Fern an d o M ar­
tín ez  C a m ilo , 25; D . F id el M uñoz, 
M aestro  N acion al, 10¡ A yunta­
m iento de P elay u s de la  P resa , 
lUO; D . A lejand ro N icé ío ro  S á n ­
ch ez G o n zález , 5 ; D.*' Lucia Ig le­
s ias , viuda de F e irer , 100; D . F lo ­
ren cio  N avarro , S¡ señora M aestra 
y n iñ a s  de la  E scu ela  de E i O so , 
b.US; D. E vilasio  B ern ald o  de 
Q u u ó s , 50; D. B e n ito  D av ila  S á n ­
ch ez M unge, 200 ; D . Fed erico  
G a rc ía  B a rro s o , 50; E scu ela  de 
n iñ o s y n iñ as an e ja  a la  N orm al. 
8 9 .50 ; D . C irilo  S o b rin o  y señora, 
20; c o ro s  de C andeleda, 6U; ao n  
E nrique P ard o  G a r d a , 25 ; U. Ello- 
d ü io  ue la  N ugal, 5 ; U . G en aro  
C ab rera  S a o z , 5 ; D  Jo sé  R u v iia , 
5 ; U ; P abtu  Jim en ez , 2 ,50 ; D. d e -  
m e m o  AUenza, 1 ; U . V aleriano 
tlc rn á n d ez . 2 ,5 0 ; D . Eugenio H er­
nández, 1 ; U . C arlos A iberti, 1: 
D . Jo sé  D iaz, 2 ,50 ; Ü. A nium o 
López S e ca n o . 2 ,5 0 ; D . M anuel 
C o n stela , 1 ,50 ; A lcald e de Z ap ar, 
dlel de ia  C añ ad a, 30 ; vigías de 
C eb re io s (puesto anti-areonáuti* 
co) entregado por el ten iente don 
R am ón  Alvarez Fernández. 253,50; 
D. R aim u n d o H ernández C erezo, 
E có n o m o  del O s o , 5 ,1 0 ; D. H ipó- 
Uto Su árez  G u erra , 25 ; D. Ju lián  
M o rcillo  S o to , 25.

S u m a  an terio r, 1525.
S u m a  to ta l, 2880,40.
S e  recib en  lo s  d on ativos en este 

G o b iern o  civ il de O N C E  a UNA 
de la m añ an a.

Hotel de Roma
R E S T A U R A N T

N o qu isiera  creerlo . S i  alguien 
de a cá  o de allá  prueba y asegura 
que n o  es  c ie r to , me p ro p o rcio n a­
rá  una gran alegria-

M e dicen que el m an u scrito  del 
P o e m a  del C id , el có d ice  de P e r  
A bat que se guardaba co m o  lo 
es , co m o  un teso ro , en una c a ja  
fuerte del B a n c o  de E sp aña de 
M adrid, h a  d esa p a n rid o .

L a n o tic ia  h a  llegado a m í p or 
un m ilician o pasado a n uestras 
filas en uno de lo s frentes de M a ­
drid. N o  es un erudito p recisa­
m en te el m ilic ian o ; pero él tuvo 
o ca sió n  de e scu ch a r el re la to  de 
la  d esap arició n  en una tertulia de 
h o m b res de le tras. U n o  de ésto s , 
p erson a b a sta n te  co n o cid a  por 
a lgu n as p u blicacio nes y p or su 
afán de reb u scad or y co le cc io n is ­
ta , gran  su p u esto  en m ateria  de 
in ca u ta c io n es  durante lo s p rim e­
ro s  m eses del a lzam ien to , co n taba  
y  lam entab a su  decepción cuando 
al reg istrar la  c a ja  del B a n co  
donde se  guardaba el P oem a, la 
en co n tró  v acía ; es d ecir no del 
codo vacia , pues en lugar del m a­
n u scrito  en co n traro n  una pistola.

E ste  d etalle  de la p isto la  tiene 
un c ie r to  a ire  de n ov ela  de d etec­
tiv es...

L o s m al pensad os, que nunca 
fa lta a , verán en  tod o esto  una 
fá b u 'a  preparada p ara d esp istar; 
lo s in gen u os, un atrop ello  y una 
depreciación  m ás, y to d o s lo s  es 
p añ oles cu lto s , si llega a con fir­
m arse  la  d esap arició n , verán en 
ella  una de las d esgracias m ás 
lam entab les de esta  guerra.

¡E l  venerable ma lu scrito  dc.1 
prim er m onum ento d e nuestra  
p oesía , Ib  sagrada e jecu toria  del 
esp íritu  de C astilla , re liq u ia  de 
n u estras le tras que n o  se podía 
ver n i to ca r  sin  sen tir  u na p ro­
funda em oción !

D o s sig los h abrían  pasad o des­
de que el ign o rad o p oeta  ca ste lla ­
n o  com p u so su C an tar, cuando 
el buen P e r  A bat, tra n scrib ió  su 
co p ia , perdida e ignorad a h asta  
que don T o m ás A ntonio  S á n ch ez  
la  inclu yó en su s « P o e ta s  españo 
les» an terio res al sig lo  X V .

E l m a n u scrito , que se  guardaba 
en un con ven to  de m o n jas de V i­
var, fué llevado en ton ces a  M a 
drid ; después de varias v icisitudes 
quedó v inculado pro indiviso  a 
lo s herederos de don A lejandro 
P id al

H ace p oco  m ás de un año se hi­

c ieron  gestion es para que el E sta ­
do lo  adquiriese, sin  que se  llega­
se a un acuerdo.

E l m an u scrito  lo  vieron tod os 
lo s v isitan tes de la  E xp osició n  de 
B a rce lo n a , donde estu vo a la  v ista 
en lugar preferente.

E s  verdad que el tex to  ha sido 
estu d iad o y cien tifícam eote c o ­
m entado co n  esm ero  y escrup u ­
lo sid ad ; que existe una ed ición  
p aleográfica  y una ed ición  c ritica  
co n  co m en ta rio s  ex ten so s y lu m i­
n o so s  de don R am ón  M enéndez 
P id al... T o d o  esto  es verdad; psro 
aun p rescindiendo del valor de 
e v o ca ció n , irreem plazable , de los 
v ie jo s fo lio s , todavía desde el 
p unto de vista lig ü istico  e h is tó ­
r ico  tienen  su  im p o rtan cia . H ay 
tach ad u ras y en m ien d as del c o ­
p ista  que, con  lo s m edios, cada 
dia m ás p erfecto s, que la  quím ica 
y la  ó p tica , p ro p orcio nan  y  pue­
den p ro p o rcio n ar, podrían a c ia , 
rarse  un día s i  es p o sib 'e  con su l­
ta rlo .

S o n  ta n ta s  tan  co n tin u as y de 
ta l im p o rtan cia , las pérdidas que 
el teso ro  h istó r ico  y a rtís tico  es­
p a ñ o l está  su friendo en la  España 
ro ja , que vam os perdiendo poco 
a p oco  la sen sib ilid ad ; pero cu an ­
do Ik g an  c a so s  de esta 'm ag aitn d , 
se  renuevan tod as las an teriores, 
y una nueva angustia  oprim e 
n u estro s p ech os. ¿H a sta  dónde 
llegará nuestra  d esg racia? ¿D ónd e 
hablará térm in o y fin la  ob ra  ne­
fa sta  que parece em peñada en 
b o rra r  de la  m em oria de lo s h o m ­
bres el recu erd o de tod as las g e s­
tas y g lo rias da E sp añ a? C uando 
lo s h isp an istas rep artid os por 
to d o  el m und o, con ozcan  esta  
d esap arició n , esta  p robable su s ­
tra cc ió n  del venerable có d ice , se 
darán  cu en ta , si tod av ía  no se  la 
d k ro n  co n  tod o lo  su ced id o, de la 
terrible tragedia a que está so m e­
tida la cu ltura h istó rica  española, 
sin  en co n trar apenas m ás que una 
iad iferen cia , ya irritan te , entre los 
h o n .bres cu lto s  del m undo.

Q u iera  D io s  que el exm ilíciano 
del frente m ad rileño se haya co n ­
fundido, que no oyese bien, y que 
quien tenga pruebas, ocasió n  y 
m edios de in form arse lo  desm ien­
ta  y n o s alivie de e :ta  pesadum ­
bre.

M iguel Artigas
Director de la Biblioteca

Nacional de Madrid.

AVILA

!»! nawamtpte abierto al piMca 
C o otort y  econ om ía

S e  conced ieron  o b ra s  a varios 
vecin os.

S e  acord ó  celebrar el próxim o 
día 13  un funeral por el señor C a l­
vo S o te lo  e  in v itar  a las a u to ri­
dades.

A cto  seguidt se  levantó la se- 
áióo.

Organización Económica 
del Nueno Estado

P rod u ce sa tis fa c to r io s  resu lta ­
d os ia  organ ización  econ óm ico- 
co m ercia l del N uevo E stad o .

L os C om ités S in d ica les , de re­
cien te creació n , han  sid o  fav ora­
blem ente acog id os.

A lo s ya organ izad os p o r la C o ­
m isión  de Ind u stria , C o m ercio  y 
A b a sto s  - p ara el c a c a o , yute, h o ­
ja la ta , p asta  de papel, ab o n o s, 
in d u strias del ja b ó n , e t c . - v a n  a 
seguir o tro s , en  v ista  del éxito  
o b ten id o . L os han so lic itad o  los 
m ism o s elem en to s in teresad o s en 
que sus in d u strias se coord in en  y 
en cau cen .

N u m ero sas entidades se han 
dirigido ai P resid en te de la  Ju n ta  
T é cn ica  k h c itá n d o le  por ta l dis­
p o sic ió n .

El p ro b lem a de la 
hojalata

La C om isión  de Ind u stria , C o­
m ercio  y A b asto s ha dado la c o n ­
veniente so lu ció n  a l problem a de 
la  h o ja la ta , que afectaba  a d istin ­
ta s  activ id ad es en la E sp aña libe­
rad a.

L as au torid ad es p rovinciales y 
lo ca les  co m u n ican  que resu elto  
ya el asu n to , la s  fá b rica s  p ro si­
guen su tra b a jo  co n  plena activ i­
dad.

[| f i l i r e i ,  e n  un In t e re s a n t e  d i s c u r s o -  
a d r in a  u n e  f t le in sn ia  a m i  la  n ' z .  pero  
q u e  a n te  l a s  .  p r o t e p e r d e l a  

i p i s p ia  s u  d o n a r  y  s a p a r i d a d
S a la m a n ca . —C on  o casió n  de la 

asam b lea  de la  región M ain-Fran- 
co m ia , que celebrab a  el décim o 
aniversario  de su ex isten cia , el 
F ü hrer ha p ronu n ciad o un d is­

cu rso  an te 200.000 p erso n as. S e  
ocu p ó principalm eL te de la sitú a  
c ió n  in te rn a c io n a l y  puso de re 

lleve el am o r de A lem ania a la  paz 
y su s d eseos de una co lab o ració n  
in tern acio n a l, aunque dudaba de 
c ierta s  p rom esas de g aran tías  d e s­
pués del a ten tad o  ro jo  a l «Leip­
zig», que h a b ía  puesto  de raani 
fiesto  la  fa lta  de sclid arid ad  de las 
p o ten cias e n  u na cu estión  que 
afecta a tod as ellas. E sta s  exp e­
r ie n c ia s - d i jo  H itler— so n  le c c 'o  
nes que A lem ania n o  olvidará en 
ad elante. P o r  e llo —añ ad ió — pre­
ferirem os to m a r e n  n u estras m a ­
n o s la  libertad  de a cc ió n  para 
proteger n o so tro s m ism o s el h o ­
n or y la  Seguridad de la n a ció n .

P o r  d icho m otivo, el P resid ente 
de la  Ju n ta  T é cn ica  del Estado ha 
recib id o  m u ch os telegram as de 
fe licitación  d een tid ad es y particu  
Urea.
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